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evocación de·
'cosio villegas

N o era -bicl11 lo supimos cuantos lo frecuentébnmos-« un

, hombre de troto fácil Si alguiOos de Sifts. enemistades po­
recíon normales, o-cuando menos explicobles, otras resul­

taban de absurdos equívocos o del juicio premioso y explosivo.
Con todo, mmC41 fue escaso el número de sus amigos: ese mis­
mo calor íntimo que lo orillaba ai desmán le fomentaba el
interés constante ell vidas 'f obras ajenas 'i una genuina dispo­
sición Cl. tutelar oquelles couses que considercbe dignas de
apoyo. Durente diecisiete oños no publicó niñgún libro propio;
prefirió dedicar su tiempo "a hacer posible que otros cúteres
(algo més de seiscientos) publiccron los suyos". El sarcasmo,
CI menudo, servía de méscuro a 51.1 desprendimiento. Aparte lo

indigr�Cíci6� pon��rr'Cld«;\ sus:estallidos traicionaban cnl el fondo
un cFan de pottictpnciôn total. .

.

raro apreciarlo, había que tomarlo como ero. Yero, funda­
mentalmente, un espíritu quijotesco. lo recuerdo en esta ciudad
y en la provincia, en Nueva York" en París. Siempre abierto a

debates- de todo género; pero .tombién al afecto constructive.
En un momento errcscbc a diestro y siniestro; en el siguiente
se daoo el rescate de ciertos méritos olvidados, o tendía la
mano -con ejemplar disimulo-e- ci quien lo necesitaba. Ansioso
de llamar a las cosas por sus nombres, cayó a veces en' el con­
sabido espejismo de los molinos de viento. No flle por ello
mener el rongo de Sill tarea.

. \-

Comprendió el voler de la risa -y de le sonrisa'mordaz--
en un país ton solemne como el nuestro. Estoico en lo personal,
convirtió SI.i pluma en una arma contra el protocolo y le cere­
monic. lo vi reír COI'I los ojos y con fas palabras aun en medio
de situaciones embarazosas. Cosa seria fue, sin embargó, su

fe en la vida, y en la verdad histórica de México. Cualesquiera
que hayan sido sus errores de perspective, obedecen a esa doblé
fidelidad entrañable, tanto más de admirar cuanto menos suele
florecer entre nosotros.
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COSÍO villegas
N o era -bien lo 51.1�ÍI�os .cuantos lo freCuëntáb?mos- Ij�

-hombre de trato foCit. SI algunas de sus enemistades pa­
�redon normales, o cuando menos explicnbles, otras resul­

taban de absurdos equívocos o del juicio premios-o y explosive,
Con todo, nunca fue escaso el número de sus amigos: ese mis­
mo color íntimo qu'a lo orillaba 01 desmán le fomentaba el
interés constante en vidas y obras ajenos y uno genuina dispo­
sición- a tutelar aquellas couses que considerobu dignas d�
apoyo. Durante diecisiete años no publiee ningún libro propio;
prefirió dedicar 51.1 tiempo "o hacer posible que otros cúteres

(Gigo más de seiscientos) pltblictmm los SOyas". El sercosme,
(1 menudo, servía de máscara a su desprendimiento. Aparte la
indignación ponderado, sus estallidos traicionaban ell el fondo
un nfôn de pcrticipoción total. -

-

_

Aaro cpreciorlo, había que tomarlo como era. Yero, fundo­
.mt ilmente, un espíritu quijotesco. Lo recuerdo en esta ciudad
y en le provincia, en Nuevo York, en Paris. Siempre abierto (li

debores de todo género-; pero también al afecto constructive.
E'n un momento orresobe CI diestro y siniestro; e,rI el siguiente
se daba 01 rescate de ciertos méritos olvidados, o tendía la
mano-con ejemplar disimulo- CI quien lo necesitaba. Ansioso
de llamar Il las cosas por sus nombres, coyó o veces en el con­
sabido espejismo de los molinos de viento. No fue por eUo
mener el rango de su tare,a.

.
.

Comprendió el valor de lo risa -y-de ia sonrisà mOJda:z:,�
en un país ton solemne "como el nuestro, Estoico CI'! lo personal,
convrrHó su plumó en una arma cont\"a el protocolo y là .cere­
moniu, Lo vi reír con les ojos y con las palabras aun en medic
de situaciones embarazosas. Cosa seria fue, sin embargo, su

fe en la/vida, y en fa verdad histórica de México. Cuatesqúiera
que hayan sido sus errores dé perspectieu, obedecen CI esa dobte
fidelidad entrañable, tanto mós 'de admitA'Jr Clit'1I1t-O menos suele
Horecer entre nosotros.

.
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